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LAS CREENCIAS DE LOS DOCENTES 

 

 

Las teorías de los docentes han sido estudiadas por diferentes autores que se han 

interesado por conocer los contenidos y valores de esas teorías e igualmente, por 

explicarlas modalidades epistemológicas de su formación y las posibilidades de su 

transformación. Las teorías comprenden concepciones acerca de cómo se enseña 

y cómo se aprende, así como los principios que sustentan las decisiones acerca 

de variadas cuestiones tales como la relación entre la enseñanza y las 

modalidades de la evaluación de los aprendizajes que eligen y cómo se visualizan 

las posibilidades de aprendizaje de cada alumno, las funciones que como 

docentes deben cumplir y las misiones que la escuela tiene como resultado de su 

compromiso con la sociedad y con cada individuo. Estos estudios constituyen un 

capítulo importante del área de trabajo sobre el pensamiento del profesor y, 

asimismo, pertenecen al dominio de estudio de los procesos de formación de los 

docentes. En ellos encontramos una coincidencia en cuanto a que las creencias 

de los docentes tienen efectos sobre la enseñanza y que es imprescindible 

ocuparse de ellas, ya que los alumnos pueden ser las víctimas de ideas erróneas 

y prácticas inadecuadas. Las teorías de los docentes y futuros docentes reciben 

en la literatura especializada diversas denominaciones, según se acentúe uno u 

otro aspecto del objeto en estudio. Encontramos, de este modo, que algunos 

autores las denominan «creencias», «conocimiento práctico», «teorías implícitas», 

«teorías personales», «concepciones del profesor» o «principios de práctica». 

Sanders y McCutcheon definen las teorías prácticas corno «las estructuras 

conceptuales y las visiones que proporcionan. a los docentes razones para actuar 

como lo hacen y para elegir las actividades de enseñanza y los materiales 

curriculares que eligen con el objetivo de ser efectivos» (1986: 50-67). Estas 

teorías o creencias no siempre son conscientes o coherentes. Por esta razón, 

algunos autores señalan con mayor énfasis su carácter implícito («teorías tácitas» 

o «conocimiento tácito»), Otros acentúan su cuño subjetivo («teorías personales» 

o «creencias»)' y algunos se centran en su implicación con la acción («teorías 

prácticas», «teorías-en-acción» o «principios de práctica»). Otros autores  
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registran, fundamentalmente, la modalidad de su formación (<<teorías ingenuas», 

«teorías del sentido común» o «teorías fallo». Por tanto, si bien todos se refieren 

en general a las ideas que los docentes tienen acerca de su labor, en cada estudio 

se analiza este complejo objeto desde una perspectiva diferente. Una cuestión 

fundamental es la que relaciona la formación o el origen de estas concepciones 

con sus posibilidades de cambio en el transcurso del proceso de formación de los 

docentes. Un trabajo clásico sobre este tema es el publicado por Zeichner y 

Tabachnick (1981: 7-11), en el que sostienen que las creencias se han 

configurado en las miles de horas que los docentes han pasado como alumnos en 

el sistema escolar. Estas creencias, marcadamente conservadoras, permanecen 

latentes durante el período de formación docente y reaparecen con gran fortaleza 

cuando el docente se encuentra ante su propia clase y debe iniciar su trabajo. 

También, según Mary M. Kennedy (1997, 1999) las creencias de los docentes se 

forman prematuramente y desarrollan conceptos que dejan una marca indeleble: 

qué es enseñar, cómo se explican las diferencias individuales que existen entre 

los alumnos, qué es lo bueno y lo malo en una clase. Sin embargo no está claro 

cuál es su origen. Pueden ser producto de la crianza, de las experiencias en la 

vida fuera de la escuela o de las experiencias escolares. En concordancia con las 

conclusiones de Zeichner y Tabachnick, afirma que las creencias acerca de qué 

es ser un buen docente se emplean para evaluar las nuevas ideas que se 

enseñan en el período de formación docente acerca de la escuela, la enseñanza y 

el aprendizaje. Estas nuevas ideas son confrontadas con las previas y, si son 

diferentes, son rechazadas. Pero no todas las creencias tienen la misma fuerza de 

resistencia. J ames Raths (2001) diferencia entre creencias más importantes y 

otras menos importantes y señala que cuanto más importantes son las creencias, 

más difíciles son de cambiar. En los estudios sobre autobiografías de maestros 

realizados por Raths, éste halló que las ideas sobre ser maestro y enseñar se 

forman muy tempranamente, se asocian con la construcción de la identidad y se 

encuentran entre los conceptos «básicos» que se desarrollaron en la infancia, 

porque están referidos, en particular, a la asunción .. de los roles de escolar, 

decisivos en el establecimiento de relaciones con los adultos. Concluye, entonces, 

que el cambio de las creencias debe efectuarse temprano en la formación para 

que tenga resultados positivos. Propone que el proceso de formación para la 

docencia, más que en las creencias, se concentre en la formación de 

disposiciones, entendidas como conjuntos de acciones que pueden ser  
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observadas. En tanto las creencias, que, por cierto, están sosteniendo las 

disposiciones, no son explícitas y son difíciles de cambiar, algunas disposiciones 

pueden ser «reforzadas» en el nivel de las conductas. Éstas se relacionan con el 

conocimiento que el docente debe poseer, su capacidad para trabajar con 

colegas, y su acción en favor de la justicia, la honestidad y la equidad. Cada 

disposición conduce a desarrollar conjuntos de acciones que resultan menos 

discutibles u opinables que las creencias. Encontramos, pues, en la materia, 

posturas pesimistas -«el cambio de las creencias previas es imposible», «es una 

labor muy dificultosa» - y posturas optimistas -«el futuro docente debe asumir una 

postura constructivista y ser capaz de construir nuevas teorías y reconstruir sus 

teorías previas»-. En este último caso, la formación del docente debería ser 

coherente con las concepciones que _§e procura que él desarrolle y ponga en 

práctica en el ejercicio profesional. 


